
Buenas noches, Excelentísimo Ayuntamiento, Autoridades, 

Socios y amigos. 

Hoy es un día histórico para el Club Marítimo de Mahón, 

probablemente uno de los más importantes de una 

trayectoria que se remonta a los albores de lo que conocemos 

como náutica de recreo. 

Hace 121 años, cuando se fundó Sa Lliga, la entidad de la que 

procedemos, el mar era un espacio casi exclusivo para el 

trabajo, el comercio y la guerra, un lugar al que se iba a sufrir.  

Nadie pensaba en aquellos tiempos que la inmensa extensión 

de agua que nos rodea albergara un espacio para el ocio y la 

práctica del deporte. De modo que mi primer agradecimiento 

de esta noche ha de ser para aquellos soñadores pioneros 

que, sin conocer el verdadero alcance de la acción que 

emprendían, sentaron las bases no sólo de nuestro club, sino 

de un nuevo concepto de relación de los seres humanos con 

el medio marino.   

Se suele hablar a menudo de la labor social y deportiva que 

desarrollamos los clubes náuticos y marítimos. Más adelante 

me referiré concretamente a ella. Pero no he querido 

renunciar, en esta ocasión tan especial que hoy se me brinda, 

a reivindicar el legado poderoso de los padres fundadores del 

Club Marítimo de Mahón. Sin su audacia y su determinación 

hoy no estaríamos aquí. 

En efecto, somos una entidad histórica, y como tal hemos 

tenido que sobrevivir a las diferentes circunstancias que nos 

ha deparado el paso del tiempo.  

A veces me pregunto cómo ha sido posible llegar hasta este 

punto de la travesía en que, por un lado, observamos 

orgullosos y con el rabillo del ojo la estela que hemos dejado 



en nuestra popa, mientras, por otro, concentramos nuestra 

mayor atención en un futuro que sabemos incierto.  

Escribió Joseph Conrad que “el tiempo cerrado no es gran 

problema para un barco que tiene el mar entero abierto ante 

sus amuras”. Quizás esa actitud al tiempo optimista y estoica, 

propia de los hombres y mujeres de la mar, es la que nos ha 

permitido resistir. 

No es ningún secreto que corren malos tiempo para las 

entidades como la nuestra. La industria que ayudamos a 

desarrollar ha crecido y, en cierto modo, amenaza con 

fagocitar el modelo que representamos los clubes náuticos. 

Las leyes portuarias no reconocen nuestra labor ni nuestro 

compromiso social, y nos encontramos en un momento de 

incertidumbre en el que apenas nos queda encomendarnos a 

nuestra propia capacidad de resistencia. 

En este contexto, que no podemos ignorar, nuestra 

determinación a seguir siendo una institución de referencia 

para la ciudad de Mahón se ve reforzada con la concesión de 

esta Medalla de Oro, que nos enorgullece profundamente, en 

nuestra condición de mahoneses, pero que –insisto– tiene el 

inmenso valor de inducirnos a perseverar en ser quiénes 

somos y en hacer aquello que venimos haciendo desde hace 

más de un siglo.  

El hecho de que la concesión de este honor haya contado con 

el respaldo de todos los grupos municipales, sin excepción, 

es algo que no tiene precio en los tiempos que vivimos, a 

veces tan innecesariamente polarizados, y que nos lleva a 

concluir que nuestro club es de todos y para todos. Mi 

agradecimiento muy sincero a quienes con vuestro soporte 

habéis corroborado este hecho capital.   



¿Y qué hace realmente el Club Marítimo de Mahón para 

merecer esta Medalla? Intentaré resumirlo muy brevemente 

pero procurando no dejarme nada sustancial, para que 

conste en el acta de este acontecimiento solemne.  

El Club Marítimo de Mahón es la plataforma de acceso al mar 

de los menorquines, un puente que conecta la ciudad con su 

tradición marítima y la espina dorsal que vertebra la 

sociedad mahonesa en torno a esa pasión marinera de la que 

les he hablado al inicio de esta intervención.    

Para no extenderme más de lo necesario, pero con el ánimo 

decidido de hacer constar el sentimiento de responsabilidad 

con nuestro entorno que mueve a diario la maquinaria de 

nuestra nave,  me referiré únicamente a las cifras que reflejan 

el trabajo del último año, no muy diferente a las de 

temporadas anteriores ni a las subsiguientes. 

El Club Marítimo de Mahón cuenta actualmente con: 

 Un equipo de regatas formado por 71 deportistas, de los 

cuales 20 están en periodo de iniciación y los restantes 

compiten representando a esta ciudad en pruebas 

nacionales e internacionales en las clases Optimist, 

Laser y Snipe, categoría esta última en la que hace unos 

días nos hemos proclamado campeones de Europa.  

 Un equipo de piragüismo formado por 79 deportistas, 

que incluye secciones de iniciación, promoción y alta 

competición, además de una escuela de adultos. 

 Una escuela de  mar por la que este verano han pasado 

la increíble cifra de 936 niños, a todos los cuales se ha 

iniciado en la cultura de la mar y se les ha brindado la 

posibilidad de convertirse en futuros navegantes. 

La actividad de nuestro club se ha traducido a lo largo de su 

historia en un palmarés que comprende 12 podios 



mundiales, 42 medallas europeas, 124 nacionales, 18 en la 

Copa del Rey, y dos participaciones en Juegos Olímpicos. 

Todo ello sin descuidar la organización de grandes eventos 

que, como nuestra Copa del Rey de Barcos de Época, tienen 

un efecto expansivo sobre la economía de Mahón y 

contribuyen a difundir su imagen por todo el mundo. Tan 

sólo en el último año hemos acogido 30 regatas entre 

cruceros, vela ligera y piragüismo.  

En definitiva, la Medalla de Oro de Mahón, que desde 

mañana mismo estará expuesta en el lugar más preferente de 

nuestra vitrina, es el premio que condensa el grandísimo 

palmarés acumulado desde nuestra fundación, y que 

lucharemos por engrandecer en el futuro, contra viento y 

marea, con decisión y voluntad de servir a la ciudad que nos 

acoge. 

En nombre de los 859 socios del Club Marítimo de Mahón, 

nuestro agradecimiento más elocuente a esta ilustre 

corporación por habernos hecho acreedores de su más alta 

distinción. No les quepa duda de que el Club Marítimo de 

Mahón seguirá trabajando para estar a la altura de esta 

medalla, de su historia y de todas las gentes de la mar que, a 

lo largo de varias generaciones, han hecho posible esta 

travesía. 

Buenas noches y buena proa. 

 

 

Antonio Hernández Pons 
Presidente del CMM 
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